
BUEn HUMOR 40 CENTIMOS

D ib . C A S T A N Y S .

-Diga usted, guarda-agujas, ¿y no tiene semáforos?
-El aiio pasado sí los tenía, !̂ î ran<er̂ îstĉ ¿̂ iM porque se los comían los cerdos.



B U E N  H U M O R
SEMANARIO SATIRICO

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
< P A G O  A D E L A N T A D O )

.M A D k íD  Y PROVINCIAS

Trimestre ( n  números). 
Semestre (26 — ).
A ño  (52 -  ).

5,20 peseias 
10,40 -
20 ~

PORTUGAL, AMEUICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núnieros)..  
Semestre (26 - - ) . .
A ño  (52 -  ).

6,20
12,40 -
24 -

E X T R A N j E R O  
U n i o n  P o s t a l

11 iniestre ..............................................  9 pcselas
S em estre .....................................................  16 ^
A ñ o .....................................................  . . . .  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia t>xc’ii:í iv,,i: Manzameka,Independencia, 856 
Sem eitre ..............................................................  *
A ñ o ........................ ..............................................
Número su e lto ........................................ 25 centavos

R ED A C C IO N  Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5 . — M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

A yu n tam ien to  de Madrid
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Amor

20.—Cuándo suele terminar el veraneo

T SOMBREROS
Cupón núm. 4

que deberá acompañar

Pezón BRAVE a toda solución que se 
nos remíta con destino 
a nuestro CONCURSO

0 0 0 1
6 -M ONTERA - 6

DE PASATIEMPOS del
mes de octubre

Un estomu-do u tiempiK De The —
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PARIS Y BERUN 
Gíctn premio 

y
Medallas de oro BELLEZA No dejarse etigañar. 

Exijan siempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA

Agua de Colonia «Argcnt» da-
Qí> « P fÍT T l^ '\ rí> T ’ a  « Fragancia de tonalidad 

« i r ' r i m d v e r d »  muy florida, fresca y
exuberante. Sirve para todos los usos. P recio : 
desde 1.7S pesetas a 8,50 pesetas, según cabida.

Agua de Colonia “ Belleza“ cla­
se “ Flor Selecta“  / p ^ S :
te perfume de las más delicadas flores. Es e¡ símbo­
lo de la distinción, recio : desde 2,23 ptas, a 13,00 pestíias 
según cabida.

Agua de Colonia “ Aromas del Mon-
+„(í La  niás alta concentración; perfume incomparable 

aristocratico, intenso, varonil. En fricciones o bien 
mezclada con ajíua, tonifica el sistema nervioso', fortalece las 
fibras musculares y comunica al cuerpo insuperable bienes­
tar. trec iu : desde 2,30 pesetas á 15,00 ptas., según cabida,

Depilatorio Belleza
ofensivo- y que quita en el acto el vello y pelo de la 
cara, brazos, cogole, etc., matando la raíz sin uioleft- 
tía 111 penuICIO pf r̂a d  cutis. Resultados prácticos y  
raptaos* Umco que ha obtenido Gran Premio.

ES EL IDEAL Rhum Bslleza f u e r a  c a n a s

A  UASE DE woGAL. Bastan unas gotas durante seis 
días para que desaparezcan las canas, devoJviéndo- 
les su color primitivo con extraordinaria perfección. 

Usándolo una o dos veces por semana, se evitan los cahe- 
iips blancos, pues ¿i« isnirlos, les da color y vida. Es inofen­
sivo hasta para los herí>élicos. No mancha, ensucia ní en­
crasa.
X l T l t l l T í i  W í n l P t *  ^íista una sola aplicación para 

U-A e l V y l l i i t l  que desaparezcan las canas. S ir­
ve oara d  cabello, barba o bíp;ote. D a matices perfecta­
mente naturales e inalterables, Pídanla negko castano os­
curo, CASTAÑO NATURAL CLARO, Es la mejor, más práctica y 
mas económica.

1
V

Otras flspccialidades marca B E L L E Z A : L O C IO N  cutánea contra las arrugas, grartoa, asperezas^ etc C R E ’

m a s  y  P O L V O S  para el ciitis

D E  V E N T A  en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, A m é r i c a  y Portugal. 

F a b r i c a a t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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Madrid, 24 dc octubre de
: J . \  
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EL L A D U O N  A MA B L E
“ P ara  hdcer uso del timbre 

tie alarma, tírese eon  iu ersa  
de la em lnm adura"

A v iso  de la Com pañía 
de F e rro ca rr ile s

I a d a  liay tan inquietant« 
comQ el timbre de alar­
ma colocado en los va­
gones de ferrocarril. El 
■chirimbolo niquelado que 
pende de la madera del 

techo, como un fruto maduro, nos ha­
ce pensar en mil dssconocidos peligros 
que acechan en todo momento, que es­
tán próximos y contra; los cua­
les no tenemos otra defensa que 
la que nos quieTa prestar ei 
funcionamiento de esc aparato.

Pero, ¿acaso funciona? No; 
seguramente no funciona, i De­
be íer tan complicado su me­
canismo!... La Compañia quie­
re tranquilizar al viajero, bo­
rrar de su imaginación las es­
cenas de un descarrilamiento, 
de un robo, de un asesinato, 
y le tiende lesa dulce mentira 
que es el timbre de ala-nna,

»  *  *

La portezut?la se ha abierto 
a la- noche movible y  en el de- 
paTtamento ha penetrado un 
liombre en^eU o en una au- 
Teola de aire frío.

—^Buenas no-ches, s ib ñ o r,
¿Usted me permite?...

Me incorporo y le veo a la 
luz tamizada de la lamparilla, 
alto, delgado, vestido de ne­
gro y oculto 15I rostro por un 
antifaz que es eomo la som­
bra proyectada por la visera 
de la gorra con que se cubre.
Me o b s e r va profundamente 
mientras me señaia, con un 
revólver.

— ¿Tiene la bondad, caballero?
— ¿La bondad dc qué?— interrogo 

yo estúpidamente.
—Déjese de bromas... Soy un ladrón 

de trenes...
— ¡Ah!
—  ¡Creí que [o h;\bia fustcd adverti­

do! Con el revisor no se me puede 
confundir porque los revisores no Ik- 
van antifaces y tampoco con un via­
jero porque los viajeros no acostum­
bran a subir en marcha; luego, pensan­
do lógicamente, el que se presenta dc 
este modo no puede ser sino un la­
drón de trenes.

Se sienta frente a mí y continúa:

Dib. S[LIM n._U ¿üritl.

— no croa usted que estoy satis- 
techo de mi profesión. No se gana 
nada y son muchas molestias las q.ue 
se sufren. Yo, por ejemplo, me mareo 
en todos los viajes. Además, lo roba­
do—si es que algo se roba— se lo lle­
va la Compañía en billetes de prime­
ra clase-, porque hay que viajar con 
todo lujo para no despertar sospechas. 
Tengo el 'propósito' do retirarme muy 
pronto del oficio. Necesito desea usar, 
¿no le parece?

— Hombre, no sé.
— Hoy la gente viaja sin dinero. Los 

Bancos, con sus cuentas corrientes, 
hacen que nadie lleve en la cartera 

m ás de quinientas pesetas.
S a c a  una pitillera y me 

ofrece tabaco. Muantras en­
ciendo un pitillo, una idea sal­
vadera cruza por mi cerebro: 
la de usar el timbre de alar­
ma. Pero el ladrón me ad­
vierte;

— No se moleste. No funcio­
na. A este coche lo conozco 
hace muchos años y sé que el 
timbre de alarma no es más 
que un chirimbolo decorativo 
y tranquilizador. Y  al fin y al 
cabo  ̂ más va'!e así, porque si 
funrionarra-, usted, tirando ds 
él detendría el tren y vendría 
el conductor acompañado de 
la pareja, le interrogarían acer­
ca del por qué de haberlo 
usado y usted hablaría de mí, 
del atraco... No le -creerían. 
Y  al encontrarle solo y sin 
indicios que demostraran la 
veracidad de sus palabras, le 
impondrían la multa de cin­
cuenta pesetas. Esto, además 
del bochorno ronsiguiente y dc 
la pérdida del dinero le im­
pediría ;” '::r por segunda vea 
del timpre por si, al igual que 
la primera, no podía justifi- 
ea-r su conducta y le multasen



B V B N  B U  M O R

■con quinientas .pesetas. E.-' preferibie 
dejarse robar tranquilamei te, sobre 
tQclo cuando se .tTopicza ron iin ladrón 
amable que se contenta con puco. No 
frunza el entrecejo. ¿Acaso no vale 
nada unos minutos de emoción en la 
monotonía de un largo viaje? ¿Y  el 
orgullo de contar la aventura confor­
me le plaKCa y aparecer a los ojos de 
la fa.milia y de los cnnterttilios‘de cafe 
como un verdadero héroe? Los pei'ió- 
dicos ilustrados publicarán ^u  foto- 
grafía  ̂ le dedicarán columnas enteras 
y la gente le señalará por la calle. Se 
hará usted popular, adquirirá Te n; a de 
valiente y et coste de esos grandes 
beneficios será exiguo, ¿Cuánto lleva 
consigo? '

— C u a tro c ie n ta s  p eseta s.
— N"o Rs mucho. Pero en fin, ven­

cían trescientas. Las restantes se las 
cedo para los primeros gastos que ten­

ga necesidad de hacer 'en la eludad 
adonde vaya. íícr se- jiuede ser más 
considerado.

— Muchas gracias.
A partir de - este momento^ el la­

drón se convierte en el más -delicioso 
compañero de \4aje, Me narra algu­
nos episodios da su vida y muchos 
cuentos picarescos... En un arranqiue 
de generosidad me entrega la másca­
ra negra que cubre su rostr-o.

— Tome. Un recuerdo mío. Dígamu 
si desea' otra cosa,

Eütre-clio su mano.
—Me ha resultado usted muy sim­

pático— dice— , Le escribiré frecuen­
temente. Adiós. Buen viaje.

A,bre la portezuela y la oscuridad de 
la noche lo' hace 'desaparecer como si 
¡iuera el trapo negro de un prestidi­
gitador. '

JosB SANTUGINI

IJib. SÁNtiKÊ  VÁZQUEZ.—Málaga.
—iVíTÍCíj -por.cada cuplet que te aprsnáas te doy dos 

•pesetas.
— ir’s poco; ios veciaos del principal me dan más 

porque no me ios aprenda

A L SO  
QUE TOCAN...

LETRILLA UN P O C O  SERIA

Querida amiga doña Pilar:
¿En su mLáva particular
trina usté airada contra el vaivón
de las costumbres? Pues no está bien
ir contra toda la evolución
de la presente geiie^ración;
que en este mundo, doña Pilar,
al son que tocaTi hay que bailar. '

¿Que, salvo alguna rara excepción, 
no hay en los chicos educación, 
ni hay disciplina, ni tienen fe?
Pues no por ello se enfade usté, 
ni el áureo tiempo pierda en gi'uñir 
que hasta sus hijos la han de decir 
que todo camliia, doña Pilar, 
y al son que tocan hay que bailar.

¿ Que a usted los versos dcl vate ac­
hecho s sin reglas- la suenan mal; [tu a i 
qiiie ahora la solfa .sólo es vin son 
sin armonía ni inspiración; 
f,ue hoy a.nte un cuadro no sabe usté 
si ve a una virgen o un troncho ve? 
Pues usté aplauda, dona Pilar, 
qup al son que tocan hay que bailaiv.

¿Que las criadas que sirven hoy 
nada respetan (¡viéndolo estoy!) 
y entran y salen' a su placer 
con sus amigos? Pues hay que hacer 
la vista gorda; porque el rigor 
en estas cosas es lo peor.
Así está el mundo, doña Pilar, 
y al son que tocan hay que bailar.

¿Que antes los novios, por persu:i- 
iban con cierta moderación [sión 
y hoy es corriente que por ahí 
se den la... mano con frenesí?
¡Quizá la envidia que siento usté 
la haga indignarse por lo que ve!
Mas ¡que remedio, -dorii;! ’Pilar!
Al son que tocan hay que bailar.

Sobre estas cosa.s no digo m.̂ is, 
sino que es m.alo quedarse atrás.
¿Que a usté le pone Tu era de si 
que todo vaya camliiando así?
¡Pues en los tiempos de su verdor 
no estaba el mundo mucho mej'oi'!...
Y snlire todo, doña Pilar: 
a! ron que tocan hay que bailar!

■ÍUAN PEREZ ZUÑIGA
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1. En er mundo no hay un buchiyo más güeno que éste. ’¿.— Llévezelo que ¡una joya!... 3.— Ü'nn joya... y se está
muriendo  ¡ iM aía ie !! 4.— ¿Y  ese bicho es tueno? / /P a  usté lo será!! 5.— ¡Treinta días sin comer y no ha dicho ni
pío, señü'r/ 6.— ¿ F  eso no e ser bueno? //E zd  e zer giieno!! //E zo  e ser un santo!! Dib. CASEKo.-Madrid.
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E L O G I O  D E L  G U A R D I A
¡Quién podía catalogar los innume­

rables y diversos cantos del elogio “ que 
en el mundo han sido” ! Unos han 
Cflntado a la Virtud; otros, a la Fama; 
quien, al Talento; quien otro, al Di­
nero; éste, a la Fortuna; aquél, a la 
Gr'oria; estotro, a là Belleza; el de 
más allá, a una beldad en particular 
y de su agrado, y qu'én sabe si de su 
u su fru cto .n o so tro s  vamos a cantar 
al guardia; a dedicrrle una sentida y 
cariñosa loa, a hacerle i.m elogio, elogio 
ferviente, entusiasta, y, tanto como 
esto, justo y merecido. Porque se lo 
merece, por muchas, muchísimas razo­
nes de consideración y 'peso, qtie, por 
no pon'ernos pesados, no nos detene­
mos a enumerar. Además, que nadie 
— que nosotros recordemos— ha tenido 
esta delicadc-za y atención; y nosotros 
queremos saldar ^ta  deuda que con el 

guardia tiene pendiente la humanidad.
Y  no creáis que hablamos en bro­

ma, no. El guardia es, como ahora se 
dice, “ una cosa muy seria” . ¿No os 
han dicho alguna vea y mil veces, 
cuando os han visto cara fosca, de msl 
humor, como la que se pone al libar 
vinagre o cuando nos tiran de lo.s pe­
lillos d&I cogote; no os han dicho a i, 
chulonamente ; — “ Anda hijo, que vn- 
liente cara de guarida te traes” ? Puef= 
ya veis si será cosa seria, para que 
nosotros viniésemos rhora con joeo- 
seos. Sobre que pudieran, y con razón, 
los guardias “ tomarnos fila” y, la ver­
dad, una fila de guardias... es muchn 
más serio de lo q;ue parece, para gas­
tarla Jocundos ida des,

¿Hemos dicho que el guardia es una 
cosa muy seria? Pues lo afirmamos, 
confirmamos y reafirmamos. Es, sí se­
ñores, una cosa muy seria; y, además,

muy divertida y regocijante. Como que 
tiene muchísima gracia ; pero lo que se 
dice -una hemorragia incortahle de gra­
cia. Díganlo SI no, los chicos, que se 
corren con ellos los primeros juergazos, 
toreándoles—^dicho sea sin el menor 
asomo de a.gravio a la fi deh dad de sus 
cónyuges—por esas calles y plazas y 
jardines públicos.' Y  díganlo también 
los contumaces e infatigables ingerido- 
res de medios chicos—^vulgo borra­
chos, curdas, papalinas, pítimas, beo­
dos, cubas, etc.— que de ellos se ca­
nean, chotean y chulean, en tanto son 
dulce y delicadamente arrastrados hacia 
la comisaría. Y  también las aguerri­
das matronas de la calle de la Ruda “ e 
isJas adyacentes” , cuando si intentar 
ellos dirimir contiendas verduleriles, 
son lisonjeados con los más delicados, 
selectos y eufónicos epítetos; oyendo, 
como final, la reverente y  devota sú­
plica, a voz en grito clamada de “ oue 
bailen; que bailen” ; la misma de las 
algaradas estudiantiles, con la sola va­
riante de ser, en éstas, inevitable prin­
cipio, y entre aquéllas, postre inevita­
ble. Porque, en cuanto los guardias 
aparecen, son amablemente recibidos 
por los estudiantes insurgentes o pro-

i i i i n i n i i t i i i i i i i i i i i i i i t i i i t i i i i i i i i M i t i r i i n i ’

D ib . de IcsEFiNA P eñ a lve k . — M adrid .

— ¿Qué le pasará a ese gato, que está tan esmirriado? 
—íS’erá sietemesino...

testantes, con una marcha triunfal de 
silbidos y con el consabido “ que Ibailen, 
que bailen” . (Qué extrañas dotes coreo­
gráficas adornarán a los guardias, que 
todos son, en seguida, a pedirles que 
bailen.)

El guardia, entre otras aprecíables 
y relevantes cualidades, tiene “la muy 
específica” de ser el bípedo “ más bí­
pedo”  de la creación. Y  (decimos el 
“ más bípedo” , porque, si es tri, por 
tener dos pies solamente, <más bípedo 
será el que más grandes los tenga; y 
decimos a esta “ cuahdad” , “ la muy es­
pecífica” , .porque es realmente su ca­
racterística por la que se distingue de 
las demás). La inmensidad de sus p ’ea, 
no tienen par ni semejanza. ¿Habéis 
visto, por vuestra salud, pies más 
grandes? Fijáos y veréis que son enor­
mes sobre toda ponderación. Así de­
bieron ser los de Dómine Cabra, que, 
al decir del gran satírico que le in- 
mortrhaó, parecían sus zapatos tum­
bas de filisteos.

El guardia, por último, es el paño 
de lágrimas de todo ¡bicho viviente.

él acude todo el que de ello gusta, 
a referirle sus cuitas; y a él es envia­
do todo el mundo para que en él des­
cargue el agobio de sus dudas o tris­
tezas. pesares o preocupaciones.

— Eso so lo cuentas a un guardia.
—Anda y  cuénta.gslo a un guardia.
Son las respuestas que nos dan, 

ruando nos acercamos a alguien, re­
firiéndoles algo que le molesta oír, o 
no le interesa, o no le da la real de es­
cuchar. Por lo que el guardia viene 
ser una especie de padre, confesor o 
confidente de la humanidad.

¡Oh guardia, eterno y  solicitado bai­
larín; bípedo cuyos píes no tienen lí­
mite; mogigón de chiquillos, verdule­
ras y  beodr.= ! Para ti sea este canto, 
en el que va toda nuestra admiración 
y devoción.

Y  si algún día, nuestro hado adver­
so nos coloca frente a ti, en una alga­
rada o reviuelta, y tú has de cargar so­
bre los revoltosos o algareros, el sable 
en alto, nosotros te pedimos, por ests 
devoto y ferviente elogio que te ha­
cemos, que no descargues el susodicho 
sable sobre nuestro cráneo. Antes de 
a nosotros llegar..., “ por Dios, guar­
dia, baje usted el sable” :
r r, . - -----------------------

' L u c a s  GONZALEZ HERKERO
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EL M A Y O R  M O N S T R U O ,  L O S  C E L O S
Mi amigo don Jaoobo 

Suií CaniHejas 
me contó sus fatigas, 

dueJos y quejas 
en la forma y  el tono 

que las transcribo 
y que, al pie de k  letra, 

copio y 'escribo:
— Se dioe que ios celos 

son 'COsa rica...
Sin ellos, el 'cariño 

nadie se explica...
Pero yo, pobre mártir 

de sus desvelos, 
juro que no hay suplicio 

como ios celos.
Mi mujer es un tigre 

por lo celosa, 
y me da tales latns 

por cualquier cosa, 
que para ver si librs

por fin respiro, '
cuando menos lo piense 

Ime pego un tiro!
No 'Crea usted oue exagero: 

de noche y día 
mis mata con su et-ema 

cefosenct...
Siempre encuentra motivoí 

de decir algo; 
que si voy ..., que si vengo., 

si entro,,., sí salgo.,.,
=i me quito el bigote....

ai rae lo dejo,.., 
si me quejo soñando....

si no me quejo...,
5Í miro a las vecinas,.,, 

si Bo las miro... 
si suspiro unas veces,.., 

si no suspiro, 
iQue si haré en fil teatro 

cosas mal vistas 
con actrices, cantantes 

y cupletistns!...
¡Que ms recojo tarde 

todas la? noches!,,, 
iQue si de ella me ohado 

con mis derTO'’hes!.,, 
i Que visto con esmero!...

iQue no me visto!,., 
j j No basta la paciencia 

de un Santo C risto!!... 
¿Esto «s vida? iReniego 

de la existencia!
IM* casé y  ahora cumplió 

la penitencia!
¡ [Pues vivir de este modo,
\ frito y  refrito, 
por un leve pecado 

que no íes delito, 
la verdad, me parece

■cosa muy dura, 
porque no es para tanto, 

se me figura! !...

Tales son las fatigas, 
duelos y quejas, 

que me contó Jacobo 
Ruiz Canillejae, 

que el pobre está aburrido 
porque a su esposa

le ha dado la manía 
de 'ser celosa...

En Afaiim’s, de ella buyande, 
Has tardes pasa; 

pero ayer de improviso 
volvió a su casa, 

i ¡y  encontró a su señora 
dándose abrazos 

con su amigo Fulízencio 
Sanz de loa Pazos! ! . . .

UN CHISMOSO

i i i ] i i n i i i i i i n i i i t i J i i i t i i [ i i t i i t i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i u i i [ i i i i i i i i [ i i i i i ] i i J i i i i i i i i i [ i i i i i i i i M i i i

Dib. T ike t .

-M ira: ese qiüe pasa ahí, es fiombre singular; duerme de (ña,. 
~¡Ati!... Entonces no me diga más... ¡E s Magistrado!
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ALREDEDOR DEL MUNDO
C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

En el observatorio astronómico de 
Búffalo acaiban de descubrÍT en el sol 
una maiiclia de tal tfinoaño que todo,? 
los P£,ti’ónoinos han convenido en afir­
mar, fiatcgóricamente, que el sol está 
deshonrado, -

Revolviendo ciertos papeles vis- 
jos -en mi arcMvo misterioso de las 
cercanías de Roma, han averiguado 
haos pocos días unos caballeros .sa.bios 
y  ailgo mussoli/nistas, que el Papa 
León IV  estuvo a punto de .ser vícti­
ma de un cruel atentado. Un cala-bi'és, 
tan renegado como bestia, había pro­
yectado ima máquina infernal para 
harer pedazos aí Papa, y hubiera, 'rea- 
liíjado el plan si no se hubiese muer­
to antes, víctima de ima pulmonía tan 
doble 'Como provid'sneial.

Eí caso residta interesante porque 
es el único que conocemos de que a

un Papa se le haya querido hacer pa­
pilla,

' K- «■ *

El señor conde de Romanones no 
ha aprendido todavía a bailar e] char­
leston. : I 'J

Pero dicen que le anda 'Cerca,
No dudamos de que le ande cerca, 

pero suponemos que le andará muy 
mal, . ■

*  *  *

En Trieste ha sido silbado un -te- 
iwr cliUieno llamado Rodolfo Duro, 

Es la primera vez que d  canto de 
un Duro le ha molestado a la mu- 
chedunatire,

■5r TT #

En París acaba de tianiitarse un 
divoTcio por im motivo realmente fú­
til, frívolo, estúpido y baladí.

El lesposo que lo ha planteado acu­
sa a la mujer.de hacer gastos super-

tiiMitii[iiMiii[iiti][nri]tiniitiitiiMitiiiiiiiii)rii[inii[inininiiti]iiiiiti]iii[i]iiiiiiiitiiiit

Dib, OebeQOZO.—Madrid.

— ¡Estamos perdidos! Nos (¡¡viedan 15 metros para llegar a la orilla y 
a mí no me quedan fuerzas para nadar unos 10 metros.

—Entonces -.no te apures; yo aún piicdo nadar cinco metroS: ., .

fluos sia su pcrnoiso y funda la de­
manda en que ella se ha empeñado 
en tomar chocolate «on un suizo to­
das las tardes y -bastantes noches.

Hay que advertir que el suizo es 
un robu^o relojero de Berna,

Entre todas las curiosidades que 
venimos nscogiendo en esta sección 
ninguna nos ha hecho tanto efecto eo- 
nio la siguiente:

Los habitantes de Sing-Tang (Chi­
na Oriental) no se la-van la cara más 
que una. vez al año,

¿Verdad, señores, que resulta una 
curio.^idad -como para reventar de es­
tupefacción ? .

Absurdo [omiidable que liemos ob­
servado estos días:
■ iSTos han lenseñado im i'otrato de 
Mussolini y resulta que llê â camisa 
blanca. '

Y  ayer hemos \dsto a nn go-lfo, po­
pular en Madrid, y C[ue es' comunista 
d-e afición, y llevalia. la camisa negra. 

Si alguien nos, e>.'plica este lío de 
rop-a , lie quedaremos rabiosamente 
■Igra decid es.

En el norte de Woruega, como n.=- 
tedes sabeti (y si no lo saben to han 
debido aprendefi-1, las noches duran 
seis meses. . ' '

Y  esto exjilica sufieientemente que 
en ciertas ciudades donde ocurre es? 
abuso sea escasísimo el número de 
enlaces matrimoniales,

Yerda dieramentb una- noche de 'bo­
das en esas condiciones tiene que ser 
la caraba.

Hay en Tu-cnmán un sastre enyo 
establecimiento se titula El corte in­
glés, que no eonsigue que le paguen 
loa trajes ni la duodécima ,parte de 
sus parroquianos.

Con lo cual se demuestra, que si el 
corte es inglés, el sastre es doce ve- 
cigs más inglés que el corte, .

¡Qué -lástima que viva tan lejos, 
con la falta que a mí míe está hacien­
do un temo elegantito!

.. . E rnesto POLO
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L a s  d o n c e l l a s  del  Hote l -  " Historieta por Areugcr

— La ca‘>narera e& -«/íq monada. — ¿Quiere uütcd traerme un vaso de agua jresca?

— C tádttrtíw us luíi dälalleji. —Esto no es tai vaso de agwt ¡resca; es uit ¡nrro 
de agua fría.
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U N  V E L A Z Q U E Z
— T íre s e  u stez al su elo, señ ora  D o ­

rotea, ¡v e rá  u stez qu é lu ces!
— E fe ztiv a m e n  te.
— ¡ Y  si no dcnde a q u í r i F í j e s e  que 

donde .íe p on ga  la m ira  el retrato!
— ; Es v e rd a z l
— :Q u é  a rtis ta s  estos a n tigu o s! ¡M i­

re; u stez que p in tar a las p erson as con 
la m irá  pa tos la o s!

— ;S í que es rnaravilla'I

— ¡A s o m b ro  sí que e s l P o s  y esa 
m ano que tié en la b a rb illa  que paeee 
ta im en te que se e stá  rascan d o!

— ¡ Y  que tié irritao  en el sitio  de 
ía tiio scal 

— ^¡Pues tié  u sted  razó n , que no ha­
bía parao m ien tes en ese d eta lle!

— ¿ y  quién  ha p in tao el cuadro?
— V e lá zq u e z , ese de la calle .
— ¡A b , sí! P o r  donde v a  el tran vía .

i i i i t i i i i i i i l t i i i t i i i i u i i i i i n i i t i i i i i i i i i i i i j i i i i i i i i i i i i i t i i t i i i i i t i i i ü í i i i i i i n i i i ü i i i i i i n i U M i i i i i

D ib, üAfiílÁN-— M adrid-

~ ¡O k j amigo! Acabo de inventar un explosivo jormidable, capaz de des­
truir el mundo.

—Le felicito y avise cuando haga la prueba.

■— Ju sto. P o s  ese era un p in to r que, 
có m o  p in taría , que cu ad ro  que pintaba, 
m enos de d o s m illo n es  no lo dejaba.

— ¡U y  que carism o !
— ¡ Y  se los quitaban de las m anos, 

y a  ve  u ste z! .
— ¡S e haría  riq u ism o !
— .¡M u ltim illo n a rio ! P o s  y o  éste no 

io v en d o  co m o  no m e den de dos m i­
llo n es pa arriba,

— B ien  h e .b o . ¿ Y  d ó n d e pone que 
es de V elá zq u - z?

— E n  n en gu n a  parte. Y a  ve  u stez lo 
que son  las co sas de la  v ida. P in ta n d o  
un fen óm en o, en cam b io  p ara  la  e sc ri­
tura, n cg ao . ¡N o  sabía  firm ar!

— E n to n ce s ¿ c ó m o  saben u stés que
de él?

— M ire  u stez, sin sa b e r que era de 
V elá^ q u ez hem os estado m u ch os años. 
P a  ta p a r un m o n tan te  lo tenían en 
casa  de m i abuela. H a sta  que el día 
de! en tierro  de m i esp o so , que D ios 
b aya, un vecin o  lo  v e ; lo  m ira  de iui 
lao y  de o tro  y lo  v u e lve  a m irar, y 
dice;

— jN o  se apure u stez, señ a A lío n sa . 
que aunque se ba ido su esp o so  les ha 
cléjao a ustés .un tesoro !

— -¡M enudo sa lto  d aría  u stez!
— ¡C a si una cab rio la ! M e e x p lic ó  r! 

ho m b re la cosa  y  m e d ijo  que el cu a ­
d ro  era de V e lá z q u  ez, y  den de ese día 
el c ab eza  de fam ilia  de esta  casa  s 
ese señ or m ilitar, Y  se han c o rr ío  la.s 
vo ces y  el ten d ero  n os fía  a cuen ta  del 
re tra to  y  nos L acem os rop a, y  el du e­
ño de la le ch ería  de la esq u in a  nos su- 
n ;in istra  la  lecb e, eso  sí, v in ien d o  to ­
das las sem an as a ech arle  una m irá al 
cuadro,

— ¡A l pelo, h ija! Y  y o  no te n g o  n in ­
gú n  in co n v en ien te  en d e ja r le  a u stez  
los d ecisiete  du ros pa p a g a r lo s tres 
m eses de casa, sien do con la ga ra n tía  
del cuadro.

— M u ch a s g ra c ia s , señ a D o rotea . 
Po rq u e y o  no he v isto  h o m b re m ás 
n egao p a  la  p in tu ra  que el casero  que 
leñem os.

— ¡S e re s  in oran tes!
— Y  el día que lo  v en d a  se p aga  a 

todo el m u n do y  con  lo  que quede a 
v iv ir  com o d u q u eses y  a d is fru ta r  de 
la e xisten cia , que b a sta n te s  cala m id a ­
des y  estre ch ece s ha p asao  una.

— ¿ Y  le han o fre c ío  y a  p o r él?
— S í, ¡u n  trap ero  d ie z  du ros! ¡C a l­

cú lese  u stez, no m e p agab a  ni la m irá 
de un o jo !
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— i E s  que t s o s  b u sca n  g a n g a s!
— O tro s  lo  han v is to  y  se han  que- 

(iao p asm aos, p ero  no se han  atre v id o  
a o fre c e r  en cuan to  y o  les he dicho lo 
que quería  y  que e ra  p recio  fijo. 

— ¡P u e s  que lo  v en d a  u ste z  p ro n to l 
— iD io s  la  o ig a  a u sted ! L e  a zv le r-  

to que la  p rep aración  Que está  h a ­
cien do m i h ijo  tam b ién  es por cuenta  
del cu a d ro ; la chica, la M a n o lita ...  ya  
ve  u ste z  que 1:10 ese e x tra v ism o  y  
esa b e rru g u illa  en la  fre n te  que no la 
a gra cia n , p u es le ha sa lió  u na p ro p o r­
ción en cu an to  se han e n terad o  de lo 
de la p in tu ra, que el m u ch ach o  se quié 
casar m ás que a p risa, p orqu e dice que 
si no, m e la ro b a  a la  h ija  de ini alm a.

— l í o s  y a  puen u sté s  reza r tm ave 
p or el a lm a de V e lá z q u e z  y  lle va rle  
unas flores a la sep u ltu ra!

— P o b re te r ía s  no, señ á  D o ro tea , lo 
que le v a m o s a m an dar h acer es un

C rem a p ara  la conserva» d o n  y 
h erm osu ra  del cu tis . La á í  m e­

jo re s  coi]diciOTt€s h igién icas*
FRICOT . . . . .
F. Betrian. Hospital ,113.BarccIon a

m ausuieo, que e! de Jo seiito , en co m ­
p aración , v a  a ser u na cru z  de p alo!

— ¡ Y  no serian  u stés bien nacidos 
si no lo hicieran!

E l cuadro lo  lle v ó  la señ o ra  A lfo n -

sa, por co n se jo  de un am igo , a la A c a ­
dem ia de B e lla s  A rte s  para que d icta­
m inaran. L a  A c a d e m ia  in fo rm ó  que el 
cu ad ro  no lo  h abía  pintado V e lá zq u e z  
ni tenía n ingún  valor.

A c to  segu id o  le im os un triste  suceso 
eii lo s p erió d ico s. U n a  d esgra cia d a  fa­
m ilia, com p u esta  de la m adre y dos 
h ijos, varó n  y  hem bra, se habian en ­
cerrado, con  un brasero  encim a y  h a ­
bian p erecid o asfixiados. S ó lo  se h a lló  
una ca rta  d irig id a  al Ju ez, en la cual 
decian  que no se cu lp a ra  a nadie de 
su m uerte, que el ú n ico  que tenia la 
culpa era V e lá z q u e z  por no saber 
firm ar.

A n t o n io  P L A S íI O L

Dib, O. Le bon [<e—Madrid.

-¿U sted no ha pegado nunca a írus hijos?
-N o ; sólo les he pegado en caso de legitima defensa.
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D e c o r a c ió n : —Bello lugar situado— a las p'uertas de 
Granada,— ííiío donde- fué entregado,— en jecha muy se­
ñalada;— el cadáver de la hermosa—Isabel de Portugal,—  
reina noble y_ liberal,— simpática, aunque algo sosa,— mit~ 
jer de Carlos Pñmero,— {el que a Yuste marchó un día) — 
la cual jué el amor postrero— del gran duque de Ganfña.

Pero conviene explicar— que si Gandía la amó,— ella na 
correspondió— a pasión tan singular— y qv£ al morir ej 
Toledo— de una muerte muy corriente—se murió (y ju­
rarlo pztedo) ,■—tras resistir con denuedo— el asedio imper­
tinente— y sin otorgar ¡ ni un dedo!— de su organismo es­
plendente— a aquel galán, que concedo— que era un parti­
do excelente.

Muerta Isabel, sv. marido—̂ á n d ó  que juese enterra­
da— en la ciudad de G ran ad a^ , como ciquel R ey temi­
do,— ignoraba que Gandia— hacia la Reina sentía—uno 
pasión desatada, al pasar el novenario—-le ordenó tomar 
el mando—del cortejo funerano,— y que lo dejase cuan­
do— la Emperatriz malograda— reposase ya en Granada—  
cual reliquia en relicario. ( ¡V a y a  p á r r a fo ! )

Al levantarse el telón, en escena el obispo don G a s p a r  

DB A v a lo s ,  don Luis d e  E e c a s e n s ,  nobles, clero, acom­
pañamiento y coro general. Todos estos sim páticos^el- 
masos se hallan aguardando al marqués de Lombay y 
duque de Gandía, don F r a n c i s c o  d e  B o r t a ;  el cual está 
a punto de llegar al paraje en cv£stián, al frente del cor­
tejo fúnebre que trae los restos eminentemente mortales, 
de la ex reina dona Isabel de Portugal. Empieza la ac­
ción.

D o n  G a s p a r . (U71 poco fastidiado de la espera.)
¿No aparecen aún?

D on L u i s . Na, Monseñor,.
Don G aspar. Que aticen un redoble de tambor,

a v e r  si p o r  d etrás  de a q u e llos  ro b le s  '
■ íiuenan uíros red ob les ,

que sería ¡?eñal de que el cortejo 
ístá  cercano. Y  trae tu catalejo, 
que voy a vislumbrar la lontananza 
hasta aquel sitio adonde el chisme alcanza... 
{ D oN' G a s pa ií otea la lejanía con un cata­
lejo que es uña verdadera facha, mientras 
que los soldados redoblan en sus tambores 
cual fieras.)

D o x  L u is , (Al obispo D o n  G a s p a r .)
, ¿ Ve s  algo, Monseñor?

D un G a s p a r , M is  o jo s  v ie jo s
creen ver allá lejos, allá lejos, '
do canta el Darro su canción sonora...

P o n  L u is , ¿ E l  q u é  veis. Monseñor?
D o n  G a s p .a r . Nueve co n e jo s

que se alejan corriendo a cien por h o r a ...  
Mas, ¿ n o  oís un redoble? [Suena un redo­

. ble lejano.)
D on  L u is . ¡S í , ,a fe  m ia !
U n  n o b l e . ¡E s G a n d ía , qu e  v ie n e !
O t r o  n o b l e . ¡S i !  ¡E s  G a n d ía !
D on  G a s p a r . ¡C o ju p o s t u r a ! ¡S ile n c io ! A  v e r  se  a c ie r ta  

e l c o r te jo  in apon en te y  fu n e r a r io .. .
¡Alli traen a la Reina,.., pero muerta!
Os ruego que no hagáis el dromedario.
(Una pausa de hora y cuarto. Todos, descu­

H U M O R

biertos aguardan la llegada del cortejo. En̂  
tra en escena ’el X>vq v e  d e  G a n u ía , apueetti 
y guapo pollo que viene con una cara más 
triste que Diego San José. Le sigue doji 
L u is  Q u ija d a , varios pajes, mucha soldadefi- 
ca bastante mal caracterizada y cuatro no­
bles qvn traen a hombros el féretro que 
contiene los restos de la Reinxi Isabel, Como 
los nobles vienen cargados con el areá'n, 
desde que salieron de Toledo, hace un 
están algo jatigadillos, y en cuanto pueden 
lo dejan en el suelo. No por nada, ¿eh?)

(D o n  G a s p a r  se adelanta finísimo ham 
el duque y sus acompañantes.)

Don Gaspar. Impacientes os hemos esperado
desde que el .sol lució el primer destello...

Gandía. Cierto es lo que decís; me he retrasado.

U o^  G a s p a r ,

G a n d ía ,
D on G a s p a r .

G a n d ía ,

Qu ija d a ,
D on  G a s p a r . 
G a n d ía .
D on  G a s p a r ,

G a n d ía ,
D o n  G a s p a r . 
Qu ijad a  .

pero es porque el reloj se me ha parado 
y si tardé en llegar, culpa fué de ello... 
{Siempre mundana,)
¿Q.ué tal el viaje?

Bien.
Y dei paisaje 

¿qué me contáis. Gandía?
Es un eucinje

de belleza. !̂ sin par.
Creo lo mismo.

¿Vale ia pena o no hacer el viaje? 
jVale, en verdad! Pero hay poco turismo. 
Hace cinco o seis meses, 
estuvieron aquí catorce ingleses...
¿Y  les causó entusiasmo la región''
La encontraron más bella que Landóii. 
¡Hay que ver!...
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R e c a s e n s . ¡Hay que ver!...
G a n d ía . {Con mal aire.) ¡Por vida mi:, [

¿Es que váis a cantar La Monteríaf 
Q u ij a d a . E s que nos asombraba

lo que aquí, don Gaspar, nos relataba.
D on  G a s p a r . ¿Quedó muy triste el Rey?
G a n d ía . Quedó hecho cisco

Y  es para él esta muerte tan dañina,
que me dijo al marcharnos: '‘Don Francisco, 
¡esto me hace crocletas de gallina!" 

R e c a s e n s . ¿Crocletas dijo?
G a n d ía , Si, Yo soy sincero.

¡El Rey habla peor (¡ue un verdulero!
Es alemán y no es extraordinario
que no le entre en la testa el diccionario. 

pO N  G-a s p a r , Bueno, basta de charla, que urge ya 
que entreguéis el cadáver. 

r'AN’ DÍA. Aquí está.
(Gan'día señala el féretro; lv£go le da una 
llave al obispo.)
Y  aquí tenéis del arcón 
do la Reina está, la llave; 
abrid. Monseñor, y acabe 
de una vez está cuestión.
( D on  G a s p a r  hace esfuerzos por abrir el 
ataúd, pero sudo, en balde.)

D o n  G a s p a r . ¡En el nombre del Padre... No se puede!...
¡La cerradura del arcón no cede!...

Gandía, ¡Por Cristo, que es extraño!
D o n  G a s p a r , ¡No hay manera!...
G.̂ -̂día, ¡Caray, me he confundido

y en lugar de esa llave, os he ofrecido 
la del cuarto de baño!,,. '

■ (Dándole otra llave.)
Tomad que es ésta,,, ■

D on  G a s p a r , ¡Ah, vamos!
QntTAOA. (A parte , a G a n d ía .)  ¡Sois un hueso!

(Don G a s p a r  abre el arcón, y él y tod.os hs  
demás se separan vivamente del féretro, 
tapándose las «anees con fvría.) ■

D on  G a s p a r . (Aparte.) ¡Mi abue'a! No hav ouien pare
fal lado de eso! 

G andía  (Acercándose al atrúd de la Reina.)
¿Qué es este mal olor? ¿Acaso.,.? ! i C íelos!! 
¿Es la Reina? ¿Es el R ey? ¿O es Venizelosl 
íG.-\ndía queda absorto contEm.plando el 
cadáver, que está de ¡o más vutrelacto. y 
en el que el duqi¡e no puede descubrir por 
tná.s que se csiuerza, la deliccdn y anterior 
belleza de la Reina,)
¡ No. no!  ¡N o es Isabel! ¡D e ningún modo! 
¿Es cierto lo que veo o estoy beodo?
A pensar que esto es cierto no me atrevo... 
¡Luego estov curda!,.. ¡ ¡Ma.? si yo no be­

' ' ' [ bo ü
¡Dilema horrorizante! ¡Misterio alucinante!

' ¡Enigma interrogante! ¡Problema escachu-
Lo que hay aquí delante, [fiante!
¿qué es, Júpiter tonante?...
Mas... ¡ah!, ¡ya! ¡Si! ¡¡Com prendo!!
Esto que mis pupilas están viendo 
es lo que queda de aquel ser divino,
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PüN Hasi’ar,

JÍ-ECABENS,
Q u m D A .
D on  G a s p a r .

G a n d ía ,

T o d o s - 
G.^n d ía . 
R e c a s e n s . 
Q ih j a d a .
D o n  G a s p a r . 
G a n d ía .

D o n  G a s p a k .

de aquel semblante henncao y  peregrino
d esp u és d e  v e in tiú n  d ías de e a m in o ...  
i Y  ésto  io  he a m a d o  y o ! , , ,  ¡ S o y  u n  p o l l in o ! 
(G a n d ía  se rutira de junto al jéretro y va a 
sentarse en la izquierda, sobre unas 'piedras 
de granito cm  incrustaciones de cretona.) 
¿ Q u é  le  o c u r r ir á  a G a n d ia  
p a ra  q u e  p e n g a  e^a ca ra ?
Yo no sé.

.¡{Josa más rara!
A ver si ffie nos da el dia... ,
Porque a mi  ̂ vamos, me achara 
verle con fa!/ tan sombría...
(G a n d ía  se levanta con rostro místico ii 
avanza haria el grupo comentarista.) 
Señores... Lo confieso. ¡Y o  la amé!
La amé con ansia, con locura... 
(j4som6íWos,) ¿Qué?
Amé a ía Reina con amor mundano.
¿Qué dice?

¡Está chalao!
i Dios soberano! 

La aint) y cuando en la Corte la veía 
hacrt <le intestinos corazón 
y  oiiultaba el amor que la tenía 
paia lio promover una cuestión 
que piidi(?ra chafar la monarquía, 
¡Taponadle la boca!

R ecaseens. 
D o n  G a s p a r .

G andía

D on G a s p a r . 
G a n d ía . .

¡Sí! ¡Enseguida!
¡Que no hable más, pues si su historia es- 
al conocerse esa pasión sentida, [peta, 
se va a jugar la vida a la ruleta!...
¡Alto! ¡Dejadme! ¡Ya todo acabó!
¡Acabo de ver yo
los putrefactos restos de la Reina! '
Y  os juro por mi nombre de Gandía 
que un socio como yo, ya no se peina 
para un sér que diñarla pueda un día... 
¿Qué decís? -

Lo que oís. Que acabó el baile. 
Que aquí finan mis necios devaneos, 
y que os voy a dejar a todos feos,
¡porque desde mañana, me hago fraile! 
{Estupefacción general y  soldadesca. G a n ­
día  cae a los pies de don G a s p a r  y  le besa 
el aniüo,)
i Dejad que imprima un beso en vuestro 

no\ G a s p a r , (Sonriente y  satisfecho.) [anillo!
¡Qué demonio de Paco! ¡ ¡Es un chiquilloI! 
{Forman un grupo, precioso para un' pisa­
papeles, y cae el

t e l ó n

Dibujo de jnaese Sam a, {Flandes.)
i i i i i i i i i n i i i i i i i i r t i i i i i i i t i i t i i t i n i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i M i i i i r i i i i i t i i n i i i i i r i m n i i i i i i i n i i n i i i i i ' i i n i n i i i M i i i i n i i t i i M t i i i i i i i i i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i

-¿ Y  por qué sabes que ese es síí peón de confianza? 
-Porque es el único que le habla de tú.

Lib. üARftioo. —Madrid
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E L  S O M B R E R O  E S T I V A L
El sombrero de .paja es todos los 

años la primera “ víctima” dé los tem­
porales.

Apenas el cielo de octubre nos 
muestra su hosco ceño, i -uimprende­
mos, no sin cierta explicable amar­
gura, que las horas de tan cómodo 
:irteíacto estivfd están contadas.

Los madrileños ven an los grises 
nubarrones que emborronan el espa­
cio una especie de Mane Tecel Pha­
res, augiir de que “ el paja”, como 
Baltasar, tiene su fin jjróximo.

Y  hasta el .mismo sombrero lo te­
me. No hay .sino ver el color “ am:;- 
riUo” que se le pone.

Ante el gesto amenazador de la.f 
nubes, todo fiel ciudadano (que use 
esa prenda) está muy obligado a aga­
rrarse al paraguas como a una tabla. 

El paraguas es el escudo que ha 
de proteger -en su lucha contra lo> 
elementos a este “ veterano”, que es­
tableció su avanzada en nuestra üo- 
na ca.pilar,

Pero, ¡ay! A pesar de la resuelta 
protección de que le hacemos objeto, 
a ¡pesar de estas veloces “ carreras de 
otoño” que enaprendemos hacia los 
portales en cuanto caen cuatro go­
tas;  ̂a pesarj en fin, de todoi nuestros 

solícitos ouidados por librarle de las 
ÍTas de Neptuno (hay sombreros de 
paja que atraen la lluvia, como hay 
paraguas que la ahuyentan), nota­
mos que el mal que le aqueja sigue 
haciendo progresos alarmantes.

Cuando el trapero lanza su pre­
gón matutino frente a nuestra c.asa, 
percibimos que su voz es desfrarnido- 
ra y siniestra como el aullido de ui: 
can. Y  es que el trapero también 
barrunta lúgubremente la liora pos­
trera de nuestro epopéyico paja y 
acude a oficiar de enterrador.

Nosotros, que somos algo senti­
mentales, nos esforzamos en prolon­
gar la temida hora (no sólo por la 
hora, sino ,por los cuartos... que nos 
va a costar el de invierno), de la 
separación y oímos el tercer aviso 
traperil tjomo q u i e n  oye llover... 
cuando no lleva sombrero de paja.

Y, sin embargo, ya cada día que 
transcurre nos vamos resignando a la 
idea de desprendernos de él y lo con­
vertimos en el juguete predilecto del 
“chiquitin de la casa”, quien va y 
viene por el pasillo con el paja en­
casquetado, luciéndolo como un tro­

feo, ya que ve en su poder, por fin, 
el objeto de eus ansias, por cuya po­
sesión gimió y pataleó estérilmente 
durante toda la temporada veraniega.

Al ver que el pequeñuelo acoge 
nuestro paja con un júbilo Lniusitado, 
sonreímos a la ilusión de que el som- 
luero aquel puede ser por algún tiem­
po im sustitutivo del Bazar, esto es, 
1,1 equivalencia de algún juguete. Y  
cuando acariciamos la idea de tener

al mismísimo Melchor en casa, ob- 
serv'amoss con sorpresa que el niño 
coc,e el sombrero en la mano y lo 
arioja detrás de sí, como un diestro 
su montera, después de bruidar la 
suerte.

—¿Pero no quieres ya el sombre­
ro','— le preguntamos absortos,

-“ No. Ahora lo que quiero es una 
escopeta—  balbucea el diablillo ha­
ciendo pucheros.

iiiiiiitiiM iiiiiiim iiiM iiiinM itiim iiiiiiiiiiiiiiin iiiiiiiiim iiiiiiiiiiiiitiitiiM im m im iii

D ib, Per a ls ,— C astellón,

—*Sí, pa-paíto'. Me tienes que comprar tm vestido. ¡E ste está muy viejo 
t/ tú no quieres enterarte de que estoy ca^i desnuda!
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No cabe duda. Es que el sombre­
ro de paja ha cumplido ya del todo 
su misiÓD. Ni el chiquitín, que se pi­
rraba por él cuando Uüs le i'eía fla- 
¡manle, le quiere ya. Hay que resig­
narse a perderlo. .

Y quG no cabe pedir una prórroga 
a las nubes. Sería gestión inútil. Por­
que, aunque aparezca despejada la 
atmósfera y luzca el sol, ya no es el 
sol claro de los días estivales, el sol 
que requieren los sombreros de pa­
ja, sino un sol otoñal, oblicuo, ama­
rillento, como otro sombrero pasado 
ya de moda...

Los sombreros de paja en el oto­
ño no tienen razón de ser. Muestran 
im aspecto de sera; extraños, de su­
pervivientes de una época que pasó.

A mí me ocurra con ellos lo que 
c o n  los políticos del antiguo regí- 
meii, que taiobión eran a modo de 
sombreros de paja a los que les llegó 
el otoño, y que por mucho que se 
esforzaran, por muchos intentas de 
renovación, resultaban ya inservibles 
para seguir colocados en “ la cabeza’’ 
de nuestra nación.

Hay quien le toma cariño a las 
cosas {yo soy uno de esos eentim.en- 
tales) y  se afana por defenderlas, 
IX)r conservarlas hasta el postrer ins­
tante.

Pero el aomibrcro de paja en otoño 
lio tiene defensa posible. Por lo tan­
to, lectores, se nos debe “ quitar” de 
la “ cabeza” .,.

M icíuél 13E CASTRO

l i i i i i i f n i i i i M i i i t i i i i i i i i i i i i i i i i t f i H i i i i i i i i i i i i u i i i ü i i i i i i i i i i i i i i i n i i i n i i i ü i i i i i t i i i i i i i i i i i i t i

Dib. GoKF.—Valenrfa.

— t,lias uldo? Con lo que me costó a mí aprender a decir cinematógror- 
¡u y fotografía y ahora todo el mundo dice “ ciwfi” y “ /o ío ” .

LO DE SIEMPRE
“ Ya estoy aquí, amigos míos” , 

dice el que viene de fuera 
con la familia, los líos, 
con los bolsillos vacíos.,, 
el gato y la sombrerera.

Ya terminó su excursión 
porque el frío se a'i êcína 
y aguarda la obligación 
de no escribir ni un renglón 
en la dichosa oficina.

Ya le esperan impacientes 
los acreedores terribles 
con sua apremios urgentes 
y sus cuentas insolentes 
de carnes y comestibles.

Ya, aunque a sus plantas se arrastre, 
no le perderán de vista 
el inoportuno sastre 
y la insufrible modista 
empujándole al desastre,,.

Ya le mostrará el casero, 
con talante impío y  fiero 
el recibo retrasado 
que por falta de dinero 
no se lo tiene pagado.

Ya empezará su parienta 
a pedir para la plaza 
con su oratoria violenta, 
que sus disculpas rechaza 
sin tenerlas nunca en cuenta.

Aunque quiere estar ufano 
el estío ha sido un sueño, 
pero un sueño de verano 
que le impulsará, inhumano, 
hacia laa casas de empeña.

Su saldo ha sido al volver 
muchas cosas que contar, 
pocas cosas que comer, 
mil equilibrios que hacer 
y algo que fantasear.

Todo el que seso no tiene 
llama al tal viaje, recreo, 
y dice no le conviene 
salir más de veraneo...
¡Imeta el verano que viene,..!

R óiim o MURO
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C a rica tu ra  de BON

M a n o lo  F ontdcv ila ,  autor, cóiuplioe y encubridor de «La don a  vcrge» ,  estrenada con estrepitoso
éxito  en Barcelona
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e: IM e: L  I N F A N T A  I S  A  B  F! I_
La Barquillera ss destapó la semana 

pEisada y apareció atestada de baTqu i- 
11 os re-]!enos. No cabe más. Un espan­
to, El eavanto de ToUdo y el de ra'=i 
todo el planista,

Humorada llama Muñoz Seca a su 
n-neva producción. No nos parere. Es­
tamos ante imíi obrj naturalista en to­
da regla. _ ^

El protagonista- es catedrático de 
Historia Natura’ : esto por lo pronto. 
Y  ya es un dalo.

Este señor, catedrático en Toledo, se 
llama— o m yor diího !e llaman, por- 
nue él pro-'ura no llamarse de tal mo- 
dfi—■Ro.'̂ eiTia Sarasa de la CWca.

Estfí serie de nombres femeninos o 
aferciinados, avinagraron ipara siempre 
fíl carácter del doctor. “Ahí viene la 
Chica”— dice alguno en la calle, y 
'nteriocutor pregimta: “ ¿Qué chica?” 
''Rosa rio’ ’— con test a el otro. Los que 
tyen se relamen pensando que Rosario 
siírá un e.spléndido espectáculo femeni- 
n>. Y  aparece el catedrático. “ Toma, 
pero ¡si es un hom bre!”— exclaman de- 
f EDcionados. Y  el otro les exp'^ica: “ Es 
oue Rosario c-s Sarasa.”  Si ustedes aña- 
fleu que un antepasado de este hombre 
“ Eíarasa y  Sarasarna”  teisía una. 'casa en 
Roma, en la Vía Apia, y le hacían ver- 
rito;; alusivo.s. jusando con ío del Apia 
y e'. apio, +eudrán iL'rte'.íes eJíplicadn 
por qué juñbuT'dea de tal modo nue;?- 
tro querido cate.-lráti^jo. El es muy 
liombre y le enfurecen las bromitas 
d ; :iq’jella índol®, y como no puede 
r-nnper s:i psi-iida de bautismo quiere 
vsr.'íperle el bautismo a los demás, 
fluí pende p. los chicos, abofetea a los 
iriaudes, d',‘safía a los mediano.'! y  por 
donde ouiera que pasa hiere, mata, ra­
ja. tunde, patalea, descuartiza e hin- 
e’iia/(ina.

¿Puede haber nada niS.=! natural?, 
¿pillóle haber nada más humano? Una

pequeña circunstancia puede determi­
nar consecuencias imborrables en la vi­
da. El austriaco Frend nos lo dice v 
otros.muchas lo han corroborado. Si 
este hombre se hubiera llamado don 
Sacamanteca.s y Maisc aniñóse rudos, de 
fijo que hubiera. tratado de contra- 
rre.star semejante ferocidad con un 
vasilíneo temperamental, lubrificante 
y oleaginoso, digno de llamarse don 
Cosme Casmético y Aceite de Oliva ; 
pero se llama... como se llama y anue- 
l!o le enfurece “ per sccculam” ... Na­
tural. Na tu ralísimo.

También es natural que se llame de 
ese modo. Si fuera Sarasa por parte 
de madre sería inverosímil; pero la 
madre es la Chica y el Sarasa es el 
■padre. Todo, pues, se mantiene den­
tro del orden natural.

También es natural, aunque pueda 
no parererlo, el hecho de que el-tcle- 
'ano enerp'imeno pueda acardenalar, 

contundear, acmchonar y papillear a 
la gent-e sin Que haya nadie que le 
escalabree, le guillotinice o le tripepa- 
tiee. Natural', sí; por desgriicia, si se 
quiere, pero natural por completo. “ El 
que da iprimero es el que atonta”—^li­
ce el catedrático en la obra. Y  eso es 
aforístico, axiomático y  la Rochefou- 
caúldico.

Allí donde haya auien levante la 
mano los demás bajarán la cabeza, 

i Vean al Gran Benito, Al Ilustre Beni­
to, al Inmortal Benito fnos referimos a 
Mu.ssolini. jwr supuesto; no a Galdós: 
Galdós es don Benito, nada más; aún 
hay clases). ¿Le ocurre algo a Benito 
el italiano? Nada absolutamente. T?. 
Duca se Man-Du‘’a a medio mundo y 
él como ,si nada. Es una ley natural: 
donde las dan... las toman (pero no 1a.= 
devuelven).

.Ahora hiten, el espantable ca.tedráti- 
r-n tiene en ku pasado una mancha se­

creta: atropelló y mató con un auto, 
en mitad de la carretera a un transeun­
te. Esto lo sabe el nuevo Gobernador 
de Toledo"; y el nuevo Gobernador po­
ne el veto al catedrático y le dice:

“ Le queda a usted prohibido pegarse 
con nadie, absolutamente con nadie, 
al menos en la provincia de Toledo, 
mientras yo sea en ella Gobernador.

ía primera, camorra, a la primera 
bofetada de usted, revelaré a todo el 
mundo y a la justicia su secreto.”  Y  
el bueno de don Rosario S de la Chi­
ca. tiene que pasarse la vida trabando 
bilis y  aguantando mecha, sin poden- ni 
pisívr un callo al próiimo, sin poder ni 
verter sobre el prójimo un frasco de 
goma, porque entonces éste podrá de­
cir... que le han “ pegado”  y  tiene que 
estar gestionando a todas horas el as­
censo a ministro del odiado goberna­
dor, a fin de que Rste se vaya de Tole­
do y  pueda él, don Rosario, libre dê  
veto gubernamental, volver a... éiercer 
la cétedra con plena libertad de fa­
cultades.

Este es el nudo de la comedia, nudo 
corredizo que tien.s a don Rosario es- 
trau^Iado y sudando el quilo... y  la 
fanega (dígalo, si no don Pedro Sepúl- 
i'eda, alma— y cuerpo— de la obra),

J.Puede ser este nudo más natural 
más humano? ¿Hay alsfo más natural 
■̂ ue tener o haber tenido automóvil’  
No hay nadie, hoy por hoy, mediana­
mente decente que no se permita, en 
cnanto tiene cuatro cuartos, el lujo de 
un cacharro. Es natural. Y  no hay nn- 
die oue teniendo automóvil Ho haya 
pasado por encima, aiando menos de 
un ciudadano. También es natural. Por 
■nlgo se les llama pneumáticos a las llan­
tas de los autos. Las máquinas pneu­
máticas son máquinas— como todos sa­
bemos— que hacen el va.cío. Las llantas 
de lai! ruedas de los autos soü pneumá-
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ticos porque son las encargadas de ha­
cer el vacío en el planeta, Naturalísi- 
HLo, por tantO) y  naturalista, por ende, 
que don Rosario tenga en su carrera 
fy ¡qué ca T rera s !) a u to m o v ilís t ic a  una 
víctima.

Sólo había nn detalle que no parecía 
natural: el de llevar a la escena el 
nombre de Sarasa, aludir varias veces 
a. Ia. significación de tal palabra y aca­
bar la obra diciendo: “ Ustedes se irán 
a Nueva York hasta que los norteame­
ricanos aprendan lo que quiere decir 
"Sarasa” . No parecía natural que el 
públiro escogido y “ rosa”  del Infanta 
Tsabel, estuviera al corriente ds cierta 
terminología. Y  era, por tanto, de te­
mer que surgieran en lel seno de mu­
chas familias diálogos como este:

— Oye, mamá, ¿qué quiere decir 
S ara sa  P

—Pero, niña, ¿dónde has oído
—En el teatro, papá.
—-Era de broma, hombre.
—¿Qué quiere decir Sarasa?
— Quiere decir,., qu'eie decir afemi­

nado,
—¿Afismínado^
— Si. ■ ■
—No, no... Tú me quieres encañar. 

El catedrático aquel se ofendía mucho, 
bramaba ante la idea de que le piidi?- 
ran a él suponer semejante cosa, Pero 
no puede ser sólo porque un hombre 
se parezca un poco a las muieres, fsn- 
bre todo pasando lo que pasa; que las 
mujeres se parecen tanto a los hom­
bres. Que don Rosario no se parece a 
las mujeres ya se ve: ¡un hombre 
con aquellas barbazas!... N o.,, Esa 
palabra debe de ser algo muy î ra- 
\'e debe de ser una ofensa para un 
hombre.

Y  la mamá tendría que explicarle 
a la- niña ce por hs, so pena de aue 
lo riue significaba la palabra la niíía 
se decidiera a pregirntárselo a su no­
vio, a la doncella o al chauffeur.

Esto podía parecer natural que 
nci:rriera; pero ya se ha. visto, .sin 
embargo, que no es así; todo el pu­
bi * co y  ¡r-nidado si había público!, 
señores, señoras y señoritas reían a 
m.indíbtfa batiente las alusiones esn- 
téricas. Estaban, pues,, iniciadas y 
era para ellos tan natural aquel co­
nocimiento que no se consideraban ni 
siquiera en la necesidad de hacer que 
no entendían, -

Pedro Sepúlveda, magnífico de ve­
ras. El íes la comedia toda y  da a la 
farsa el sentido justo de interpreta­
ción, y todo.s—la. señora Brii y Mora,

especialmente- 
simos. Un poco

le acompañan graciosí- 
de más empeño por

partre del autor, un poco más de em­
peño, insistir en lo bufOj pero en gran­
de, y estas humoradas, que—según 
la fórmula-—sólo pretenden arrancar 
Ì.4 risa, pudieran convertirse en obras

“ de figuras” extraordinariaí,. En d  
astrakán también hay -daaes y el aetra- 
kán bueno puede ser un género.,, de 
abrigo, y. por consiguiente, de em­
peño.

M anuel ABRII.

i i i i i i t i i i i i i i i [ i ) i i i i i i i i i i i i i i i i i i iM i i i i i in i ) i i i i i i r i i i i in i i i i i i i i i i t i i i in i iM i[ i i i i i i i i is i i i i i i i in ir

— ¿F  el otro camarero que había antesf 
—¿le ha muerto. Se le rompió un vaso....

Dib, Ba i.— Madrid*
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U N A  P E  R R E R I  A
p o r  ,

Un hombre Qiie ocupaba'un extremo 
clel vagón del tren, y que vertía un 
magnífico gabán de pielss  ̂ dijo diri­
giéndose a los demás viajeros:

—^Denme ustedes la inteligencia de 
cualquisr perro y ro quiero más.

Y  al hacer esta manifestación aca­
riciaba a un hermoso can que le lamía­
las manos.

— Oonfieso— repjicó otro viajero—  
que los perros son inteligentes si se les 
com;para con algunos otros animales, 
Pero hay también perros muy brutos.

El hombre del magnifico gabán de 
pieles, se despojó de él, lo puso cuida^ 
desámente al lado del asiento y  sentó 
encima al perrito que, con las orejas 
gachas, parecía escuchar la conversa­
ción de los dos viajeros.

— Veo— replicó el hombre del ga­
bán— q̂ue es usted de mi misma opi­
nión,

— Desde luego repito que los perros 
son inteligentes— replicó el otro— , pe­
ro no hasta el extremo que se supone. 
Uno cree muchas veces que su perro 
le conoce y que esta es la razón de que 
le siga. Pues bien; eso es un error. El 
perro no le sigue a uno; sigue a sus 
ropas. Si se baña usted, lo único que 
hará es no apartarse de sus vestidos; 
riorque no le huele a usted, sino a las 
ropas que lleva.

El defensor de los canes se disponía 
a protestar, cuando el animal que lle­
vaba, obligado por la falta de espa­
cio a causa de la entrada de nuevos 
viajeros, saltó del asiento para re­
fugiarse- debajo de él, y  el otro prosi­
guió:

— Voy a ponerle a usted un ejemplo. 
Hace muy pocos días, mi criado ven­
dió a un trapero tres trajes míos, un 
par de zapatos y  otros objetos que yo 
le había cedido como regalo de Na­
vidad, Pues bien; el mismo día el pe­
rro desapareció. No lográbamas dar

H i U  G  O  V A N O
con él. Hasta que tres días después 
lo hallamos tendido sobre mis ropas 
en la trapería y a seis o siete kilóme­
tros de mi casa. Y  no hubo medio 
humano de arrancarlo de allí... In­
tente usted morder a un perro en las 
narices y verá la dentaUada que le da.

El indlvidluo del magnífico gabán 
de pieles estallaba de indignación oyen­
do ias palabras de aquel viajero, y en 
su interior batallaiba por enconfra.r iinn 
contestación con la que dejar parado y 
sumido en el ridículo a aquel hombre 
que así denostaba a la raza canina. 
Pero como no la hallase, volvió la es­
palda y se puso a mirar por la venta­
nilla como si le interesase mucho el 
paisaje.

Mientras tanto el tren proseg:uía 
su marcha, y  al llegar a la estación 
Horrtupssburggo el viajero contradic­
tor apeóse dcl coche.

Volvió a ponerse en marcha el con­
voy. El hombre del perro y del mag­
nífico gabán de pieles había ya reco­
brado el ‘USO de la palabra y dispúsose 
a rebatir ios argumentos del viajero 
contradictor. Buscó con la vista al

viajero que despert-aba su cólera. No 
lo encontró, per-o a pesar de ello dijo: 

—'Usted no sabe una palabra de 
perros. Eso que nos ha contado es 
seguramente un embuste. Ahora verá 
si mi perro me conoce o no, Claro que 
hay perros muy torpes, pero eso es 
una excepción,

Y  sonando los dedos llamó:
— ¡Eh! ¡Willians! ¡ W i l l i a n s !  

¡Aquí! ' '
.Como el perro no se presentara, 

gritó de nuevo:
— ¡Aquí! i Aquí 1 ¡Pero dónde de­

monios te has metido!
Un señor que ocupaba el asiento de 

enfrente le interrumpió:
— P e r o  ¿busca usted su perro?,.. 

¿Un perro grande con una gran man­
cha negra sobre la nariz?

— Sí, señor; el mismo. ¿Lo viÓ usted 
por ahí?

— Se bajó en la última estación de­
trás de un caballero que llevaba u>i 
gabán al brazo.

— ¡Un gabán!— exclamó mirando en 
derredor.

Luego gritó rabioso;
— ¡Era el mío!

U. C. R,

    .

C Ü I 8 T E S  DE T O D O  EL M U N D O
E l .— ¿Quién es ese muchacho tan 

guapo del pelo rizado?
E l l a .— E s  mi prima Bétty.
E l .-— ¿ Y  ese joven rubio del imono-̂  

ele?
E l l a .— E s mi hermana menor, Lulú.
E l ,— {Riéndose y un poco azorado.) 

Supongo que ese otro joven de “ smo­
king” será su hemana mayor?

ElTj.í .— N o, es mi abuela.

De Fliegende Blaetter, Berlín.

El padre sorprende al maestro de 
música besando a su hija.

— ¿Qué es esto? ¿Le pago yo para 
eso?

— No, señor; esto es fuera de cuenta. 
De Pélé-MéU, París.

La recién casada a su marido,— Des­
pierta, querido, que ya es hora de que 
tomes la medicina para el insomnio.

De Wash, Congar's Paw.
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Para tom ar parte eo  este C on cu rso , es c o n d ic ió n  indispK rsable que lo d o  en v jo  de ch istes vcTiRa a co irp a fia d o  o t  

rtrnialdel rem itente al pie d e  ca d a  cn a r t il la , nniicii tu ca r ta  a p a rte , aunque al p u b licarse  los  t r a b i io s  n o  lodsIi  su n om bre, M uo un p seu d ou im o, si a íl  
lo  advierte el in te resa d o . En el sob re  indiquese ; ^Para t i Cojíci-rSü o c  chístEsn,

C on ced erem os un prem io  de D IE Z  PE SE TA S al m e jor  ch iste de lo s  pu lilícad os  en  cad a  Humero.
Es e o n d ic ió n  in d ispen sab le  la  p T tsen tacién  de la c ítiu la  p erson a l p a r»  el c o b r o  de lo e  p rem ios . .  „  j  i
(A hí C on sid era m os in n e c e iu i l j  sd v ertir  que d e  la  o r ig in a lid a d  de los  ch istes son  r tsp on sa b les  lo s  q-ue fiEuren c c n .o  a n tcr ts  d »  los  m iítro s .

n u e v o s  tien en  co r ta d a s  Jas p u n ­
ta s  d e  lo s  d e d o s ?

.— Porque ayer me olvidé de 
quitármelos al cortariiie las uñas, 

J, M. Conde.

Un borracho que paseaba su 
toquilla 3 deshora de la noche, 
pensó:

— V o y a guasearme del se­
reno.

Y  empezó a gritar estentórea­
m ente:

— ; Serenb I... i Serenooó I,,, 
i Sereno de mi alma i...

Acude el sereno, y el curda le 
pregunta:

— i Qué hora es?
E l sereno, que tenía un pisto 

de mil demonios, deja el farol 
en el suelo y le atiza una sober­
bia bofetada, se ^ id a  de estas 
palabras:

— ¡L a  unal
— i Mi madre I — dice el bs- 

.rracbo.— I Si llego a venir inia 
hora antes !...

Enrique Mas.— Madrid.

En qué se parecen una ti­
sis que mata rápidamente y el 
ministro de Gracia y Justicia?

— En que la tisis es galopante 
y  el ministro Galo Ponte.

Chaves.— Z aragoza.

E l capitán, después de pasar 
revista a su ootnpañia, llama al 
sargento de semana y de muy 
mal humor le d ice :

— Está todo sucio y hecho una 
calamidad. Diga a sus compañe­
ros que todos quedan arrestados 
y usted inclusive.

Los sargentos le preguntan mo­
mentos después: '
. — Qué te decía el capitán ?

— ¡Q ue quedáis todos arres­
tados I

— i Y  tú también !
— tY o no. A  mí sólo me ha di­

cho inclusive.

Tiberio.

— i En qué se parece un car­
bonero a un hombre pendenciero 
y provocador?

— En que mete cisco.

La pirulí de Ceuta.

E l prem io del número 3.nteríor ha correspon ­
dido a l sigai^nte chiste:

En el Paraíso Terrenal.
Adán se acerca a Eva de puntillas y por detrás le 

tapa los ojos con las manos, diciéndola con voz fin­
gida:

—¿A que no aciertas quién soy?
' J. C. G .-S evO la .

— i En qué se parecen un ter- 
n e r illo  y  u n  h o m b r e  a Quien hie­
ren m o r ta lm e n t e ? ;

■— ‘E.CI q u e  e l h e r id a  su e le  e x -

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO

Primera marca mundial tOGROÑO

EL MEJOR JABON
F a b r ic a d o  c o n  a ce ite  d e  o r u jo  
S A L G A ÍÍO  Y C O M P A Ñ IA , 5 . A . 
O fic in a s : fiE lN A , 45, d u p lica d o  

MADRI D

— ¿En qué ae parece una mu­
jer a una bombilla;

— Eri que da a luz.
A. T-ambea.— Sorisu

Un gitanoj que acaba dc que­
darse viudo, se dirige a casa del 
sacerdote del pueblo, acompaña-

A M A D O U
FOTÓÍ5RAFO

P U E R T A  DEL SOL.  13

Entre rateros.
— Tienen razón los periódicos 

al decir que no hay seguridad de 
noche en Madrid.

— i Y  por qué han de tener 
razón ?

i'orQUe no tiene riv»l 

el buen sentido prescribe, 

emplear para los dientes 

Pasta D entífrica  Orive.

clamar : ¡ m’ ha matao I, y el ter- 
nerlllo también Jiiania-atao.

Masto..—-Madrid.

Examinando a un soldado pa­
ra cabo, le pregunta el presiden­
te del tribunal :

— i Sabe usted dónde está d  
Cabo Espartel?

UNIÓN COMERCIAL CE ACEITES

Salgado y Compañía, S. A,
C om p ra d ores  de a cc ite s  de 
o h v a . V en ia  e x c lu s iv a  
c o n s u iro  in terior  de E sp aña 

Q fid n a s : Rüind. 45, dup . M adrid

do por otro gitano, amíg ô intimo 
suyo. .

— -Oigfa oste, padre cúra ,_  
— dice el prinierí>— , ¿Cuánto me 
cobrará por una misa resada? 

— Cinco pesetas.
™ ¿ Y  cantada 
— D iez pesetas,
Y , al oír esto, el otro gitano st; 

encara con t\ viudo y exclama : 
— j Compare, por díez pesetas 

yo te la canto y te la b a iloJ ...
Luis Sao toa— ^Dar Ri f  fien.

— N̂o sé decirle, mi coman­
dante, pero desde luego no per­
tenece a mi compañía.

Antonio Romero.— Sevilla.

Discútese en una tertulia si se 
decía tinaja o tina y  uno de los 
concurrentes apuntó :

— ^Porque ayer mismo estuve 
a punto de ser detenido por la 
policía, y asi no se puede traba­
jar,

Mobamed Bea Kaddur, 
M e lil la .

La esposa de un sabio pregun­
ta a su marido :

— ¿ Cómo es que tus guantes

HERNIAS
Ilra g u e ro s cíen- 
tfficajciiente 

J Csmpoft 
ánico HKDIOO 
ORTOPEDICO 

de M A D R ID *' 
Sogisto Fijuoraa 8
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M O L I N O S
d a t o d u  claiiaa, p a ra m a n o
S fu e n a  m otril. Tritura* 

o re » . -  DeainfeCTador«». 
C orlad oras . T a m iiid o ra s  
Inm eiiso surtido.

PIdaaa ca tilog »
M A T T H S . 6 R U B E R
Apartado 165, B ILBAO

joven, estudiante muy atiborra­
do de doctrina, quiso lucirse 
mientras orzaba con su pa  ̂
dre y  su madre. De im par de 
Ime vos duros que habia eti un 
plato, escondió uno con ligereza 
y luego preguntó a su p ad re :

— ¿ Cuántos huevos hay en el 
p lato ;

— Uno.
El estudiante puso entonces e! 

que había escondido.
—-¿ Y  ahora, cuántos hay?
— Dos.
— Pues entonces^ dos que hay 

ahora y uno que había antes, 
suman tres.

El padre se maravilló mucho 
de la ciencia de su hiiOr ouedó

atortelado y no atinó a desenre­
darse del sofisma. El sentido de 
la vista le persuadia de que allí 
no h^bia más que dos huevos; 
pero la dialéctica especulativa y 
proftinda le inclinaba a añrmar 
oue liabta tres.

La madre decidió al fin la 
cuestión prácticamente.

Puso un huevo en el plato de

a g e n t e  d e  p u b l ic id a d
PA2A

Bu e n  H um or
EN  C A TA LU Ñ A

F élix  Verdún D aly
ROSELLO. 402 BARCELONA

C U P O N
correspondiente al núm. 256 de 

B U E N  H U M O R  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remíta para el ConcuTBO 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

su marido ¡jara, que se lo comie­
ra, tomó otro huevo para ella, y 
d ijo  a su sabio vastago :

— El tercero cómetele tú,

P etre j o ,— Albacete,

.........................................................................................................................

■—-Yo creo que se debe decir 
la tinaja,

— Pues yo creo — dijo otro-— 
uue !a palabra es la-Hnít,

Ulises.

En la librería,
—̂■; Tiene usted La m ujer 

idúitera?
— No, señor. Afortuiiadaulen­

te soy viudo,
Rurieo CálÍK de Silcx,

— Oiga, doctor, ¿qué me re­
comienda usted para conservar 
el pelo ?

— Una cajita de cartón, 
1-uysin,— Estación Baeza.

Hntre recién casados,
,— Dlme, Pepita, si yo me mu­

riera, ¿m e llorarías m ucho?
— ■] Y a lo creo 1 ¡B ien sabes 

(|ue a mí por la cosa más insig­
nificante se me saltan las lá­
grimas,
Minotatíro,— Palma de ¡WeiII;.,;«.

— ;Y o  soy un caballero y no 
pego j'amás a mi m u je r !

— Será muy buena.
.—-i Es que tiene mucha más 

fuerza que y o !
Carlos de León,

Colmo.
El de una m ujer nefasta, 

de borrascosa existencia, 
es llamarse dofía Casta 
y apellidarse fíe Cencía. 

Bernardo Ortega Pérez (Pierrot) 
Valladolid.

M ilagro de la dialéctica.
De vuelta a 911 lugar cierto lA  V m T A N A  [NTBUEÍiANTE De iuífji;* Blatier.-Btilia.
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ORREIPONDEN<lA
'U Y f i íP A R T K U L A R  "

<s>

MoraL Madrid.
Tú serás moral, Mural, 

pero lia dispuesto el JJestino 
que tu cuento original 
sea bastante c o chino .

F. Salvo, La Coiuña.
He de decirle, ¡ ay de mi !, 

f|ue no sirve el Poipoitrri.

El pascante. Madrid— \ Siga us­
ted yendo a paseo, idiota !

Fechu. SalcTmancap
1-ü (¡lie nos envia'Fechii, 

está bastante niEil kecim.

Sempiterno. Madrid*
Lo que manda Sempiterno 

es para mandarle al cuerno.

Modesto- Madrid.

y  lo (¡lie envía Modesto 
es para enviarlo al eesto.

A. M. G, Santander..— Su t;rúni- 
ca, despiadada ella, atroz ella, 
pesimista ella y larga ella, tiene 
un leve incon\‘eniente e lla : ¡que 
nos parece una estupidez toda 
ella!

M. E, T, Alícatifc Querido y
desconocido, a la par que bilioso 
crítico de nuestra alm a: si en 
lugar de sacudir palos a los au­
tores cóm icos, sacudieras este­
ras en un solar, es probable que 
gaíiases mucho nías dinero ctue 
el que vas a ganar con la lite­
ratura (que no vas a ganar na­
da, y me juego el hígado).

Z ocato . S ev illa .
Con los versos de Zocato 

hemos pasado un mal rato.

Marti. Valencia.

No puede ser,, i oh, M artí!... 
; M e duele a mi más que a ti... 
Ê ero tus perversos versos 
titulados N o m ovcrsos (|.¡ ! !) 
lio tienen gracia, ; ay de m í!...

Bueno, ni ortografía tampo­
co, (iue es lo más deplorable, lo 
más glacial y lo más espantoso 
de todo el problema.

Tom. Madrid. — Su divagación

fúnebre comienza con estas clá­
sicas palabras :

fifi W cementerio entré...

Y  nosotros nos limitamos á 
deplorar .amargamente que, des­
pués de entrar, haya usted vuel­
to a salir

Lavín, GeÉafc. —  ¿ De manera 
que usted se eonform a con Que 
le contestemos eon cuatro letras, 
diciéndole la- opiniou que nos 
merece su arte?

Pues para que vea usted lo 
generosos que somos le vatnos a. 
contestar eon seis letras, en lu­
gar de con cuatro.

A llá  van las seis :
i I Idiota I !
Y  si quiere usted niás letras, 

avise, que le complaceremos con 
mucho gusto. Tenemos la mar 
de ellas disponibles para los ca­
sos de tan indudable urgencia 
coi no éste.

L, M. A. 2aTaaoia_„Ni ujier se 
escribe enn hache, ni la capital 
del Perú es E l Callao, ni la 
tabla de multiplicar la inventó 
ArquimedeSj ní en Espaüa se 
llama cuadra a una manzana de 
easas. Aquí llamamos cuadra a 
un confortable Kigar en el cual 
se encontraría usted como en su 
propio domicilio, ¡qué digo como 
en su propio dom icilio!, m uchí­
simo m ejor, lo que se dice cotno 
el pez en el agua cristalina.

M. V. D. Madrid— Su ferox ar­
tículo, atestado de destructora 
crítica, se titula ¿D ónd e está leí- 
gracia f  .

No es muy fácil contestar á 
esa pregunta, pero lo  que po­
demos asegurarle á usted for­
mal i simatn ente, y por la gloria 
de nuestros muertos, es que en 
su artículo desde luego no está...

Cí\ham,i;ros iiir.ujA\Tiis oui!,
I'HOPOÍTIÚNDOSE .ÍBEIENOS LA BO­
CA DE ASOMBRO ADMIEATIVOj SO- 
I.AMENTE IIAM LOCRADO ENCEN­
DER NtlESTRA FtrilIA. C,-VrASTHÓ- 
FICA Y OBLIGARKOS A LA E.-Í.REARA 
RESOLUCIÓN DE EKVIAR A C e S- 
TONA SUS ARTÍSTICOS Y DOT.OHO-
sos PARTOS.— ^Los señores Benig­
no (de M adrid), E. Sanchís {de

Castellón), Tuiyo (de .Yeovil, In­
glaterra), Un malagueño (.de M á­
laga, ¡ c la r o !), Hernández (de 
Murcia), Costa (de Badalona), 
M. A lvarez Vidal (de Madrid), 
Telso (de Valencia), Ruiz (de 
Sevilla), Chiqui (de Bilbao), .Ve­
lasco (de Arriondas), E. Pare­
des (de P alenda), J. Me i x en go 
(de Arnoya, Orense), l ’ arreco 
(de M adrid), Hcnri Sau (de 
Granada), Carmen R.. A. (de 
Melilla), C edí W . Tapp (de V a ­
lencia), Ladrón de Gue-vara (de 
Zaragoza), José L. Alonso (de 
M adrid), Grandvallet (de Sevi­
lla), E. Pingüinez (de San Se­
bastián), Fábrei^as (de M adrid), 
Manolo Martínez (de Bilbao), J. 
Marti '(fie Valencia), .K. K. Túa 
(de Lorca), LTllra (de ■/-.liL-ante), 
V. Calvo (de M adrid), F. O, .A, 
(de Leystu, .Suiza),. Gottito (de 
Ceuta), Liberto (de Salamanca), 
Rubio Arman (de M adrid), Jo­
sé (de no sabemos donde). D o­
ña X  (que tampoco tenenios idea 
de en qué sitio alienta y vejeta). 
Ley (de Valencia), Osear (de 
Buenos .A.ires), E. Duque (de 

' M.adrid), Castañares (de Tota- 
na), P. R, C. (de Valladolid), 
]'.,indaraj ete (de Granada), M e­
llon II (de Bareekma), R ojas 
(de M adrid). Eufrasio (de Val­
depeñas), Iquíto (de Córdoba), 
N icomedes (de L ogroño), Guin- 
dero (de Oviedo) y F, I, (de 
M adrid),

E. V. P, Burgos ^El párrafo
más interesante (para usted) de 
su carta, tan cariñosa como pe­
sadísima, dice así:

¡Q u é  me van ustedes á abo­
nar por el afticido que remito, 
asi como por los qtie sjicesiDa- 
mcnte iré  cn'viándoj animado por 
el éi-ito del prim erof..."

Contestación nuestra:
— N i una gorda...
Ahora bien, convencidos ’ de 

que, pagándolos asi, usted no 
consentirá que se publiquen, es­
peramos por telégrafo que usted 
nos prohíba term inantemente que 
los publiquemos. Y  le anticipa­
mos las gracias por su enérgica 
actitud, que es la única que cabe 
adoptar ante nuestra brutal in­
comprensión y ante nuestra raás 
brutal falta de gusto estético.

E. Pintádo. Cádiz.
Lo que ha pintado .Pintado, 

cual birria lo. hemoá tratado.

Campana —.Nos qtiedamos con 
tnia de las cuatro preciosidades 
t.ne generosamente nos ha o fre ­
cido.

Dantás. Albacete.
Sus versos A  la Quintlna 

son más' malos que la quina.

Audova. Hnclvá*— No sir\'e.

Manuel Día*. Harcelona. — De
sus dos obras de arte, apro^■e- 
eharemos una y ya está bien.

T. L. C, Madrid Su eochini-
sinio cuento, que usted ascgiu'a 
haber confeccionado con sus cin­
co sentidos, está absoUitamente . 

' falto .de dos sentidos qtic us­
ted no ha tenido en ct;enta : el 
sentido común y el sentido uk)- 
ral. .. '

[,o sentimos mucho,

D. F- F. M irallorcs de la Sierra 
].o  riiismo el cuento titulado La 
verruga, que la narración deno­
minada U)ia equivocación^ son 
de una inocencia tan paradisía­
ca y arcàdica que no harían reir 
ni a un sacerdote ingenuo y al­
deano.

Alaber. Madrid Es una estu-
pide;: de lo m ejor y más aca- 
badito q-ue se ha hecho, y  no es 
por alabar a Alaber. | Es que es 
verdad,- earay I

I M I I I I I I I I I I I I l l l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

L;i III LI j is r df^de ei iiit-fi- 
r b r .— ¿,Te has jijado, Jorge, 
lo brillante que he dejado el 
suelo f

De 7/ie Pas.i/n^ .Sfioii.-- F.ont'res,
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R E C O N S T I ­

T U Y E N T E
Es un preparado único, con propiedades mia- 
ravillosamente cu ra t i v a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e  al ro stro  su tersura y lo za n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . = =  M A Y O R ,  1
A D R 1 D ■

.-j

PTíEVSA NUEVA, Calvo Asensio, 3. Madrid.
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m ,  A L P A R A Z .

-jArrea! ¿Y cómo d^o y o  enĉ m caiga?


